
ALBA
Presiento que tras la noche
Vendrá la noche más larga

Quiero que no me abandones
Ay, amor mío al alba

(José Mercé, Al alba) 

Recibo la llamada de mi hermano a mediados del 
mes de marzo comunicándome una trágica e inespe-
rada noticia que creo ha marcado el año en nuestra 
familia, el fallecimiento de mi tío Manuel Granados 
Arévalo, Alba para amigos y conocidos.

De mi tío tengo muchos recuerdos y todos positivos, 
el viaje familiar junto con mis primos y tía Sofi para 
visitarme en Granada el primer año de carrera, mi pri-
mer acercamiento a la playa en las aguas de Los Nietos 
en Cartagena donde ellos residieron unos años, la lle-
gada y puesta en marcha del negocio familiar en Villa-
nueva de Córdoba y mis visitas al pueblo jarote para 
estar junto a ellos, su atención y disposición cuando 
he necesitado realizar alguna mudanza o nuestros días 
de campo familiares en su cortijo del cuartanero. Alba 
siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás y su 
pasión por conocer y descubrir lugares le hicieron un 
apasionado de los viajes y rutas en moto compartidas 
con amigos y vecinos de nuestros pueblos del norte de 
Córdoba. 

Necesito respirar
Descubrir el aire fresco
Y decir cada mañana

Que soy libre como el viento
(Medina Azahara, Necesito respirar)

Seguidor de grupos de música del rock andaluz que 
siguen presentes actualmente como Medina Azahara a 
los que pude escuchar estando con él y viendo a Mano-
lo García entre otros conciertos a los que fuimos. Fue 
una persona amante del arte, la música y las distintas 
manifestaciones culturales que tenían lugar en el norte 
de Córdoba, no era difícil que coincidiéramos yo y mi tío 
visitando el Museo de Aurelio Teno en El Viso el día de 
su apertura, en el teatro de Fuente Obejuna o visitando 
el castillo de Belálcazar, nos hacíamos recomendaciones 
mutuas por Facebook de eventos o lugares a visitar.

Para el recuerdo quedan esos años como pregonero 
en la Feria de Turismo Rural y participando activa-
mente en el tejido asociativo villaduqueño, como 
su papel dentro de la creación de la Asociación San 
Cristóbal y la puesta en marcha de las actividades que 
tenían lugar con dicha asociación o con otras más re-
cientes como la de Senderismo. Su carácter empren-
dedor ayudaba en esta implicación con los demás. 
 
Una persona involucrada, querida y reconocida no 
solo en su pueblo sino en muchos pueblos de la comar-
ca. Personas como “mi tío Manolo” crean comunidad y 
deben de ser un ejemplo por su actitud y compromiso 
con las personas que lo rodeaban, por eso he querido 
dedicarle estas palabras acompañadas de fragmentos 
de canciones, esperando que su memoria siga viva. 

Creo recordar que por la noche
El pájaro blanco echó a volar

En nuestros corazones
En busca de una estrella fugaz

(Triana, El Lago) 
JOSÉ JURADO


